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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  con  ven  i  entender  te  amueblado  con  puertas  la- 
terales y  ea  el  foro.  \  la  izquierda  del  actor,  primer  térmi- 
no, un  piano,  y  junto  al  mismo,  un  velador  con  papeles  de 
música'  A  la  derecha,  primer  término,  un  balcón,  con  cor- 
tinajes. 

ESCENA  1,a 

D.  AlSDUÉS,  sentado  junto  ó  ¡a  mesa  con  una  carta 
\  en  la  mano. 

Andrés.       Tan  solo  el  cambio  de  piso 
explicarme  el  proceder 
puede  del  hijo  de  Carlos. 
Doce  diits,  seiiun  él, 
hace  íflie  en  Madrid  se  encuentra... 
¿Rece?...  Justo;  á  veinte  y  tres 
estimes  ya,  y  diz  c¡ue  el  once 
salió  Lui-S  [mirando  la  carta) 
¿y  aun  á  bien 
no  ha  tenido  visitarnos? 
Vamos,  eso,  eso  ha  de  ser  I 
Carlos  le  diria — »  Calle 
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de  Atocha,  número  »— Pues; 

y  no  sabia  al  decírselo 
que  hace  ya  cerca  de  un  mes 
hemos  cambiado.  Hoy  sin  falta 
á  mi  amigo  escribiré 
dándole  las  nuevas  señas 
de  mi  casa. 

ESCENA  2.a 

DiCHO  y  LüCAS  qua  aparece  con  algunos  periódicos 
y  dos  cartas. 

Lucas.  D.  Andrés? 

Andrés.      Qué  hay? 

Lucas.  El  correo. 

Andrés.  Bien,  dame.  % 

(Pero  me  ocurre...  ¡También 
es  muy  raro  y  no  me  esplico!... 
Si  al  otro  piso  Luis  fué 
á  vernos,  ¿cómo  el  portero 
no  le  dijo,  ó  bien,  cómo  él 
no  le  preguntó...  ¡Ya!  ¡al  fin 
provinciano?...  Mas,  ¿qué  hacer?..* 
¡ Calle!  Me  ocurre  una  idea!) 
¡Oye,  Lucas! 

Lucas.  Mande  usted! 

Andrés.      A  la  casa  en  que  vivíamos 
al  instante  Uegaté, 
y  pregúntale  al  portero, 
si  de  ocho  dias  ó  diez 
á  esta  parte,  fué  allí  un  joven 
á  pedir  por  mí:  di  que  es 
provinciano.  Por  la  traza 
quizás  recuerde  


Está  bien. 
Oye:  por  si  aun  no  ha  ido, 
como  podría  tal.  vez 
presentársele,  en  tal  caso, 
encárgale  bien  le  dé 
las  señas  de  casa. 

Bueno. 

¿Se  ofrece  afgo  más? 

No;  vé. 

A  la  Órden.  [haciendo  el  saludo  militar,) 

Bien. — ¡Pobre  Lucas! 
Los  recuerdos  del  cuartel 
le  rejuvenecen  

ESCENA  3.a 

D.  ANDRÉS,  cojiendo  las  dos  cartas  que  ántes  dejó 
sobre  la  mesa. 

Veamos. 

[tée)  »  Al  Señor  Don  Ranon  »— Qué? 
»Don  Ranon  Pardo  y  Cortas» 
— Todo  lo  pone  al  revés 
este  imbécil  mayordomo! 
Ranon,  por  Ramón;  en  vez 
de  Prado,  Pardo;  y  Cortas 
debiendo  decir  Cortés.— 
Supongo  lo  que  me  quiere; 

veamos  la  otra:  después  

{deja  la  primera  carta  y  lée  el  sobre  de  la  segunda} 
» Señor  D.  Ramón»— etcétera. 
»  Atocha-,  número...»  Pues 
¡ no  lo  dije !  ¡  Pobre  Carlos ! 
Me  escribe...  Si;  suya  es 
la  letra,  y  como  no  sabe 


Lucas. 
Andrés. 


Lucas. 

Andrés. 
Lucas. 
Andrés. 
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que  he  cambiado...  A  ver,  á  ver, 
sepamos  lo  que  me  dice. 

(abre  la  carta.) 
El  me  es  pilcará  tal  vez... 
(lee)  » Querido  amigo:  después  de  la 
»que  te  escribí  hace  ocho  días,  parti- 
»cipándote  que  el  once  de  los  corrien- 
tes había  salido  para  esa  mi  hijo, 
»  á  quien  encargué  especialmente  pa- 
»sara  á  visitarte,  nada  he  sabido  deTtí 
ani  de  él,  lo  que  me  tiene  con  cuidado.» 
a  Como  salió  en  compañía  de  un  amigo 
asuyo,  algo  atolondrado,  quien  hace 
acuatro  años  cursa  en  esa  Universidad, 
»y  de  quien  nada  ha  sabido  tampoco 
*  su  familia,  te  suplico  me  contestes  en 
«seguida,  diciendome,  si  le  has  visto, 
adonde  para  y  porqué  no  escribe.» 
»Caso  dé  que  no  te  se  haya  presentado^ 
alo  cual  me  temo,  procura  averiguar 
»su  paradero  por  medio  de  su  citado 
aamigo,  Don  Juan  Paznero,  quien  vi- 
ave  á  pupilo  en  la  calle  de  Jardines, 
a  número  diez,  donde  por  este  mismo 
^correo  le  escribo  pasándole  una  bue- 
ana  reprimenda.  Haz  tú  otro  tanto  en 
acuanto  le  veas.» 

a  Mis  afectuosos  saludos  á  tus  lindas 

ahijas  etc  etc.»  (cierra  la  carta.) 

—  De  modo  que  el  tal  mocito 

ni  ha  tenido  á  bien  venir, 

ni  se  ha  dignado  escribir 

á  su  padre?...  Bien;  bonito 

comportamiento:  asi  son 


los  pisaverdes  del  dia; 

dejando  la  compañía 

del  padre,  ¿qué  obligación 

tienen  ellos  de  esphcar 

do  van,  ni  de  donde  vienen, 

ni  qué¿hacen,  ni...  ¡Claro!  ¿Tienen 

para  ello  acaso  lugar? 

Que  el  padre  llegue  á  temer 

una  desgracia,  un  fracaso  

¿Qué  importa?  ¿Piensan  acaso 
en  quien  les  ha  dado  el  ser  ? 
¡Sociedad,  cómo  adelantas!... 

ESCENA  4a. 
Dicho,  Conchita,  Ramona. 

Ramona.      ¡  Gracias  á  Dios  que  llegamos ! 
Andrés  ¡Ola! 

Conchita.     Adiós,  papaito;  ¿estamos 

leyendo? 
Andrés.  Sí. 
Ramona.  ¡  Pobres  plantas 

de  mis  pies! 
Andrés.  ¿Y  Carmen? 

Conchita.  Hoy 

se  ha  empeñado  <m  no  salir. 
Andrés.       ¿Está  mala? 
Conchita.  No;  concluir 

pretende  un  bordado  

Ramona.       (dejándose  caer  en  una  silla.)  Estoy 

rendida. 

Andrés.  ¿Qué  es  esto? 

Conchita,  Nada. 

Ramona  que  en  la  mania 
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fia  dado  ya,  cada  día, 

de  decir  que  está  cansada 

en  cuanto  pone  los  pies 

en  la  calle. 
Ramona.  ¡  Vaya  un  modo! 

Ponerlos  dirá  usté  en  todo 

Madrid  y  al  vapor. 
Conchita.     (á  Andrés)  \  Ya  ves ! 

Apuesto  á  que  ni  una  hora 

nos  hemos  pasado  fuera. 

Guando  salimos,  qué  ora  era? 
Andrés.       Las  diez  en  punto. 
Conchita.  ¿Y  ahora? 

¿  Dinos,  papá? 
Andrés.       [mirando  su  reloj)  Son  las  once 

menos  cinco. 
Conchita.  ¿  Ves  ?  Razón 

tengo  yó. 
Ramona.  Si  la  cuestión 

no  es  esa! 
Conchita.  ¿Pues? 
Ramona.  Que  de  bronce 

tendrá  usted  su  cuerpo  y  piernas 

cuando  así  puede  usté  andar 

toda  una  hora  sie  parar; 

pero  yo.... 

Conchita.  ¿Las  tienes  tiernas l 

Pues  haz  lo  que  yo,  descansa 
cuando  alguna  te  flaquea. 

Ramona.      Esto  es  lo  que  más  marea 

de  usted;  ya  corriendo  avanza, 
ya  se  pára  de  repente, 
ahora  volvamos  atrás..... 
¿No  puedo!  ¡No  puedo  más! 
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Se  lo  digo  francamente. 
Y  á  todo  este  enredo,  junte 
usted  mozos  de  cordel, 
<•         aguadores,  y  el  tropel 

de  tanto  y  tanto  transeúnte, 
que  este  le  da  un  empellón, 
que  aquel  tropieza  y  se  enreda 
con  el  vestido    ¿Hay  quien  pued<& 
pasear  en  tal  confusión? 
Andbés.       Razón  le  sobra  á  Ramona, 
Conchita  mia;  su  edad, 
la  falta  de  agilidad 
en  sus  dos  piernas  abona: 
luego,  que  tampoco  sienta, 
á  la  edad  que  tienes;  bien 
ir  por  las  calles  cual  tren 
^1  vapor. 

Conchita,    (á  Ramona)  ¿  Estás  contenta  * 

Hasta  que  papá  me  riña 

no  pararás. 
Ramona  Señorita, 

perdone  us^d. 
Conchita.  ¡  La  mosquita 

muerta  !  Ven  á  que  le  tina 

luego  el  cabello,  verás; 

5  á  que  te  saque  la  raya, 

y  á  que  te  dé  

Andrés.  ¡Vaya,  vaya! 

Todo  esto  está  ya  de  más. 

Ramona  le  quiere. 
Conchita.  Si; 

pero  cada  dia  acorta 

más  el  paseo,  y  le  importa 

á  ella  muy  poco  que  á  mí 


me  guste;  entiendes? 
Ramona.  Pues  creo 

que  en  uua  hora  se  puede 
andar. 

Conchita.  Sí;  si  no  hay  quien  quede 

rezagado  

Andrés  Vamos,  veo 

que  hoy  de  piquillos  estamos 

con  Ramona. 
Ramona.  Pero  usté 

no  sabe  acaso  el  porqué 

de  todo  esto? 
Andrés.  No;  sepamos. 

Ramona.       Porque  el  solfeo  la  aburre, 

y  la  fastidia  el  piano, 

y  la  cansa  Don  Mariano 

con  el  canto  y  con...  . 
Conchita.  (mterrwnpiéndola)  Me  ocurre 

una  idea  singular. 
Añares.       ¿Y  es?.... 

Conchita.  Que  no  es  que  odie  yo  tanta 

el  solfeo,  piano  y  canto, 
cual  se  pretende  probar; 
Si  no  que  hay  quien  con  enconQ  (miran- 
pretende  que  Concha  estudie,  do  á  Ra- 
para  que  haya  quien  preludie  mona) 
á  su  oido  en  otro  tono. 

Andrés.  ¡Oiga! 

Conchita.  Tal  supongo  al  menos; 

no  hé  si  acerté:  en  tal  caso... 
Ramona.      Señor,  no  la  haga  usted  caso! 
Conchita,     (á  Andrés)  ¡Oh!  ¡  Si  vieras  tú  qué  bue- 

ratos  pasamos  aquí!  nos 

¿Verdad  Ramona? 
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Ramoka.      (ap.  á  Conchita)      ¡  Per  Dios, 

Señorita!... 
Conchita.  Hasta  las  dos 

cantamos  á  veces. 

ANDRÉS.  í,Sf.? 

Conchita.    Cuando  no  quiere  mi  hermana 

entonces  viene  Romona 

en  mi  ayuda... 
Ramona.  Más,.. 
Conchita.  ¡Y  entona 

que  es  un  primor!  Y  se  afana 

siempre  en  ello  tanto  más, 

cuanto  que  Don  Mariano 

suele  tomarle  la  mano 

para  llevar  el  compás. 
Andrés.      (á  Ramona)  ¿Con  qué  esas  tenemos?  ¿Ehf 

¿Con  qué  reciben  mis  hijas 

tales  lecciones  prolijas 

y  que?... 

Ramona.  No  lo  crea  usted. 

Señor,  yo  soy  incapaz... 

«Cierto  que  el  maestro  se  toma 

franquezas...  mas,  pura  broma! 

¡Conoce  usted  si  yo! 
Andrés.  Haz 

de  modo  que  escenas  tales 

no  se  repitan;  comprendo 

que  es  broma,  mas  ya  estás  viendo 

cual  las  toman  por  formales. 

'Propio  de  niños  y  viejos 

es  el  maliciar  de  todo; 

fuerza  es  pues  hacer  de  modo 

que  los  primeros,  espejos 

m  nosotros  siempre  vean 


Conchita. 

Andrés. 

Conchita. 

Andrés. 


CONCHITA. 


Ramona. 
Conchita. 
Andrés. 
Conchita. 

Ramona. 


Andrés. 
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en  donde  nada  se  esconde, 
brillantes  espejos  donde 
se  reflejan  y  campean 
sólo  acciones  intachables... 
Pero,"  papailo,  ¿á  que  viene 
ahora?...  Si  el  haya  no  tiene 
la  culpa. 

Suposiciones 
tuyas  han  sido. 

Es  verdad; 

más  no  hagas  caso  

A'mi  modo 
las  aprecio  yo...  Con  todo 
los  niños,  tá  cierta  edad, 
no  debieran  con  tan  poco 
miramiento,  así  esponer, 
como  acabas  lú  de  hacer, 
á  las  gentes  á  un  sofoco. 
Recordaré  la  lección 
si  con  un  beso  Ramona 
mi  pecadillo  perdona, 
pues  fué  sin  mala  intención. 
¿Con  qué  me  perdonas?  ¿Di? 

Si  Don  Andrés  lo  consiente... 

Dóila  el  beso?  (4  Andrés) 
¡Dale  veinte! 

Y  otros  veinte  para  tí! 

(besa  á  Ramona  ij  luego  á  D.  Andrés) 
(Viva  como  una  centella, 

más  de  un  corazón  brillante; 

sin  embargo  en  adelante 

haré  por  guardarme  de  ella.) 

Bien,  bien;  ahora  á  estudiar, 

pues  D.  Mariano  no  puede 
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lardar. 

Conchita.    ¿Y  quieres  que  quede 

contento  de  mí?  —  A  cantar 

te  voy  la  linda  Habanera 

que  ensayo  por  él  compuesta. 

6  Ramona  ?  Gané  la  apuesta. 
Ramona.      Tal  vez... 
Conchita.     ¿No?  Gracioso  fuera! 

Verás,  papá  [dirigiéndose  al  piano) 
Andrés.  No,  hija  mia; 

ahora  tengo  que  hacer, 

mas  no  tardaré  en  volver 

y  seré  luyo. 
Conchita.     (resentida)      Ni  un  día 

oir  quieres  mis  adelantos. 
Andrés.      Es  que  espero  de  este  modo 

sorprenderme  al  oirlo  lodo 

de  una  vez. 
Conchita.  ¡Toma  I  Son  tantos 

que  de  una  vez  no  podré  

Andrés.      Bueno,  pues  vuelvo  en  seguida 

y... 

Conchita.  Adiós,  papá. 

Andrés.  Adiós,  querida. 

Conchita.     Ven  pronto. 
Andrés.  No  lardaré  (vase) 

ESCENA  5.a  4 

Conchita,  Ramona. 

Conchita.     Dí,  Ramona. 

Ramona.  Señorita?... 

Conchita.     Oye;  ¿  me  guardas  rencor 

por  lo  ocurrido? 
Ramona.  En  rigor 

2 
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bien  debiera,  pnes  me  irrita 
que  cuente  usté  á  su  papá 
cosas,  que,  ni  aun  en  broma 
lian  existido. 

Conchita.  Qué...  ¡Toma! 

Pues,  ¿qué  he  dicho  que  vcrdá 
no  sea?...  Que  Don  Mariano 
la  mano  á  veces  te  coje, 
sabes  que  es  cierto:  que  escoje 
los  momentos  en  que  el  piano 
toco  yo,  nara  decirle 
al  oido  no  sé  qué  cosas, 
que  deben  de  ser  chistosas, 
cuando  te  miro  reirte 
al  escucharlas,  también 
es  cierto;  y...  di.»,  francamente, 
¿  verdad  qué  tu  pecho  siente 
algo  por  él  ? 

Ramona.  Pero  ¿quién 

le  ha  dicho  á  usted?  (¡Es  estrafio!) 

Conchita.     ¿Quién  ?  No  sé!  Pero  tus  ojos, 
y  de  tu  cara  los  rojos 
colores,  que  no  me  engaño 
me  están  diciendo. 

Ramona.  ( ¡Criatura 

más  perspicaz!...) 

Conchita.  Vamos,  cesa 

de  disimular;  confiesa... 

Ramona.      Bien;...  Pero  usted  me  asegura... 

Conchita,     El  qué?  ¿Guardarte  el  secreto? 
¡Toma!  ¡No  faltaba  más! 
¿Hago  yo  cara  quizás 
de  delator?...  Te  prometo 
no  solo  guardarte  fiél 
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cuanto  me  digas  ahora, 
si  no  ser  tu  interventora 
de  hoy  más  en  todo  con  él. 
Habla  pues. 
Ramona.  é  Qué  quiere  usté 

ya  que  la  di<*a?...  Es  el  caso 
que  es  cierto,  sí,  que  me  abraso, 
de  amor  por  el,*  que  no  sé 
qué  es  lo  que  pasa  por  mí 
de  unos  días  á  esta  parte!... 
Conchita.     Desde  que  osó  declararte 
su  pasión.  ¿No  es  cierto? 
Ramona.  ¡Sí! 

Usté  y  Carmen  acabando  (con  cólica 

estaban  su  tocador,  exajeracion] 

cuando  llegó  el  profesor, 

cual  de  costumbre,  cantando; 

mas  paró  en  su  canto,  sola 

a!  mirarme  en  esta  sala, 

y  rápido,  cual  la  bala 

que  dispara, una  pistola, 

postróse  á  mis  pies,  y  habló 

de  amor,  de  dicha  y  ventura, 

de  mis  gracias  y  hermosura, 

de  ensueños  y...  ¡qué  sé  yo! 

Sus  palabras,  cual  lejanos 

suaves  murmullos,  oía, 

mientras  que  temblar  sentía, 

entre  las  suyas,  mis  manos; 

y  el  rubor,  en  encendidos 

colores,  sentí  asomaba 

al  rostro,  al  par  que  contaba 

de  mi  pecho  los  latidos. 

En  tan  críticos  momentos 


Conchita, 
Ramona. 

Conchita 
Ramona. 


Conchita. 
Ramona. 
Conchita. 
Ramona. 


Conchita 
Ramona. 


hice  un  esfuerzo  supremo, 
y  apelé,  ya  en  tal  estremo, 
á  sus  nobles  sentimientos. 
Sus  intenciones  honestas 
indicóme,  y,....  ¡ A  y  de  míí 
De  mi  boca  arrancó  un  sí 
de  amor  entr^mit  protestas! 
Desde  entonces,  Señorita, 
perdí  del  pecho  la  calma; 
algo  estraño  dentro  el  alma 
sintiendo  estoy,  que  se  agita, 
que  nada  hay  ya  que  mitigue!... 
¿Ni  aun  una  mirada  suya? 
Permita  usted  que  conciuya 
mi  relato. 

Bien;  prosigue. 
Juróme  un  amor  eterno; 
y  si  era  correspondido, 
prometió  ser  mi  marido 
al  concluir  este  invierno; 
Cambiando  de  tono  y  con  naturalidad.) 
que  será  cual  si  dijéramos* 
cosa  de  un  mes,  pues  estamos 
hoy — ¿á  cuantos? 

Prosigamos. 
No.  Bien  calcular  pudiéramos... 
Estaraos  á  veinte  y  tres. 
De  Febrero?  (calculando)  Primavera 
á  veinte  de  Marzo...  Esta  era 
mi  cuenta;  sí,  justo;  un  mes. 
Bien  puedes  estar  contenta 
cuando  sólo  un  mes  te  falta ! 
¡  Esto  es  lo  que  más  me  exalta, 
Señorita! 


—  Sí- 
Conchita.    ¿Cómo?  Cuenta  

Ramona.      Ya  puede  usted  calcular, 

que,  á  pesar  de  sus  protestas, 
en  circunstancias  como  estas, 
no  me  habia  yo  de  andar 
á  la  lijera;  de  modo 
que  me  propuse  en  seguida 
indagar  toda  su  vida, 
y  hoy  me  lo  han  contado  todo. 
¡Pérfido!  ¡Mal  caballero! 
Conchita.    ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  han  contado? 
Ramona.      Por  la  esposa  del  cuñado 
de  una  prima  del  portero 
de  la  casa  en  que  él  habita, 
he  sabido  que  el  traidor 
á  cuantas  vé  hace  el  amor 
y  su  mano  solicita. 
Ya  de  palabra  las  pinta 
su  amor  inmenso,  su  loca, 
ciega  pasión...— ¡  ¥  qué  boca 
tiene  para  éllo! — Ya  tinta, 
papel  y  pluma  cojiendo, 
las  esplica,  en  cadenciosa 
rima,  la  llama  amorosa 
que  está  su  alma  consumiendo..... 
y  así  cada  dia  cuenta 
el  infiel  otra  conquista, 
y  así  otro  nombre  á  la  lista 
añade  y  su  lista  aumenta; 

[con  Irájica  entonación) 
y  así,  deja  en  pos  de  sí, 
moderno  Don  Juan  Tenorio, 
cada  alma  en  un  purgatorio, 
cual  en  él  me  deja  á  mí. 
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¿Por  qué  el  traidor  á  fijar 

en  mí  su  mirada  vino? 

¿Por  qué  así  de  mi  destino 

la  calma  vino  á  turbar? 

¿  Por  que  un  dia  y  otro  dia 

con  seductora  mirada, 

ó  con  voz  apasionada 

iiuíívo  amor  me  prometía? 

¡  \y!  Ya  de  hoy  más,  sólo  el  llanta 

binará  mis  bellos  ojos, 

ni  vendrá  en  mis  labios  rojos 

la  risa  á  formar  su  encanto! 

/  Ya  nada  quedará  en  nú; 

sólo  el  alma  irá  volando 

mejor  esperto  buscado 

do  no  enrjañtm  como  aqui! 

Conchita.     Cálmate  por  Dios,  Ramona, 
que  tu  dolor  me  da  pena. 
Quizá  tu  voz  le  condena 
sin  razón;  si  la  persona 
que  le  ha  informado,  contra  él 
guarda  alizun  resentimiento, 
tal  vez  con  dañino  intento 
te  lo  ha  pintado  así  infiel. 

Ramona.       ¡  Ah  !  ¡  no !  No  piense  usté  así 
.  volver  el  reposo  á  mí  alma! 

Conchita.     ¿  Quién  sabe?  Tengamos  calma 
y  déjame  obrar  á  mí ! 

Ramona.       ¡Conchita,  no  puedo  mas! 

Conchita.    Tardar  en  venir  no  puede; 

déjame  pues  á  que  quede 
sola  á  esperarle;  verás. 

Ramona.       ¡Señorita!  [cojicndole  la  mano) 

CoftCHiTA.     [conduciéndola  fuera)  En  mi  reposa: 
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déjame. 

Ramona.  En  usted  confio. 

Conchita.    Tuyo  será. 

Ramona.  ¿Será  mió? 

*  CONCHITA.     (con  gravedad. ) 

Dentro  un  mes  serás  su  esposa, 

ESCENA  6.a 
Conchita. 

Si  no  me  deja  reviento! 

Ja!  Ja  !....  A  los  cincuenta  y  pico 

un  amor  tan  platónico! 

¡Vaya!  ¡Si  parece  cuento ! 
¡Pobre  amita!....  Y  es  el  caso 
que  eslá  sufriendo,  y  no  poco — 
¡Jesús!  ¡Cuánto  y  cuánto  loco 
vuelve  amor  á  cada  paso  ! 
Mvd  á  Ramona;  hasta  ahora 
tan  sensata  y  á  su  edad, 
con  cuanta  facilidad 
á  lo  mejor  se  anamora. 
¡ Muy  bien,  Don  Cupido!  ¿Así 
se  anda, usted  por  los  extremos 
cazando  edades?...  Veremos» 
cuando  me  caza  usté  á  mí. 

ESCENA  7a. 

Conchita.  Carmen. 

(Sale  Cármen  y  se  dirige  ai  balean  sin  reparar 
Conchita.) 

Conchita.     (Mi  hermana!...  Cero  y  van  dos. 
Hé  aquí  á  otra  enamorada 
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que  no  vé,  ni  piensa  en  nada 
más  que  en  su  incógnito)  Adiós, 

Cárraen. 

Carmen.      (contrariada)  Ah T  ¿Estabas  ahí? 
Conchita.     Si:  ¿Qué  buscas? 
Carmen.       (con  embarazo)  He  venido 

á  estudiar...  (dirijese  al  piano) 
Conchita.  6  Y  has  elejido 

para  ello  el  balcón? 
Carmen.  ¡Qué! 
CONCHITA.      (pasando  al  lado  del  balcón)  ¡Sí! 

A  él  corres  á  penas  sales, 

seña!  que  algo  te  ha  llamado 

la  atención. 
Carmen.  ¡Si  está  cerrado!... 

Conchita.     Sí;  pero  no  los  cristales. 
(óyese  el  ruido  de  romperse  un  cristal  y  cae  á  los  pies  de 
Conchita  una  piedra  envuelta  en  un  papel ) 

¡  A  h  !  (asustada) 

Carmen,  ¿  Qué  es  esto  ? 

CONCHITA.      (reparando  en  el  papel)  ¡Pues!  ¿Qué  tal? 

¿me  equivoqué?  A  lo  que  infiero 

(cogiéndolo  y  desdoblándolo.) 

esto  será  un  mensajero 
que  se  entra  por  el  cristal. 
Carmen,  Dame. 
Conchita.  No. 
Carmen.  j  Concha ! 

Conchita.  Permite  

Carmen.  Por  Dios!  (tratando  de  quitárselo.) 
Conchita.  Deja  que  me  entere 

siquiera  de  lo  que  quiere. 
Carmen.  Pero... 
Conchita.  Tal  vez  solicite 


(di  mano. 
Carmen.  No  seas  niña. 

Dáme  ese  papel. 
Conchita.  Tontuela... 

¿  Soy  yo  un  muchacho  de  escuela? 
¿Temes  que  papá  te  riña 
porque  yo  á  contarle  vaya 
tus  amores  9  ¡  Qué  locura ! 
Carmen.       ¡  Pero,  qué  amores  criatura! 
Conchita,     (cojiendo  á  Carmen  de  la  mano  y  lleván* 
dota  al  balcón) 
¿quién  es  aquel  atalaya 
que  de  unos  dias  acá 
horas  enteras  se  pasa 
mirando  siempre  á  esta  casa? 
Carmen.       ¡Toma !  ¡  Qué  sé  yo !  [con  embarazo) 
Conchita  ¿Será 
tal  voz  algún  polizonte, 
ó  un  espía,  ó  un  mendigo? 
[impidiendo  á  Carmen  que  va  á  cerrar  el  postigo) 
No;  no  cierres  el  postigo, 
Carmen;  al  contrario,  ponte 
más  arrimada  al  balcón,  (empujándola) 
Así.  Mas,  qué  es  lo  que  veo? 
¿No  es  papá  aquel  ?  ¡Ya  lo  creo! 
Y  ha  entrado  en  conversación 
con  él. 

Carmen.  ¿Con  quien  ? 

Conchita.  ¡  Qué  pregunta ! 

¿Con  quien  ha  de  ser? 
Carmen.  ¡Conchita! 

por  Dios,  retírate! 
Conchita.  ¡Quila! 

quiero  ver...  . 
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Cábmín.  Al  menos  junta 

las  cortinas...,,  (lo  hace) 
Conchita.  ¡Calle!....  Pues 

¿No  le  está  abrazando?....  Sí ! 

Y  se  dirijen  aquí. 
Carmen*,      ¡  Qué !  ¿  vienen  ? 
Conchita.  Si,  mira.....  ¿Yes? 

Carmen.      Huyamos,  Conchita. 
Conchita-  Espera. 
Carmen.      Lo  que  es  yo  aqui  no  me  estoy. 
Conchita.    Bien,  vete;  al  momento  soy. 

contigo.  (Vase  Cármen:  Conchita  se  aso* 

ma  á  ¿a  puerta  del  foro)  Ya  la  escalera 

suben.  Hagamos  ruido 

y  veré  eso  en  lo  que  para. 
[siéntase  al  piano  y  toca) 

ESCENA  8.a 
Conchita,  Don  Andrés,  Luis. 

Andrés.       [entrando]  La  cara,  la  misma  cara 

de  Carlos.  Le  he  conocido 

á  usted  en  seguida 
Luis.  Si? 
Andrés.       ¡Cuanto  me  alegro !...  Y  ¿qué  tal 

su  papá  de  usted? 
Luis.  Tal  cuál. 

Le  dejé,  cuando  salí, 

mejor;  pero  las  heridas 

le  molestan  á  menudo 

bastante. 
Andrés.  Sí,  no  lo  dudo. 

Conchita.  Papá? 

Andrés.       [á  Luis)  Una  de  mis  queridas 
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hijas. 

Luis.  (á  Concha)  Celebro  infinito  

Estoy  á  los  piés  de  usté. 

Conchita.     Caballero   [saludando) 

(Yo  sabré 
á  qué  viene  el  tal  mocitoj 
Papá,  me  retiro? 

Andrés.  Puedes 

seguir  estudiando,  (á  Luis]  Entremos 
en  mi  despacho;  hablaremos 
allí,  [á  Concha)  Adiós.  (Luis  y  Conchase 

saludan. 

[D.  Andrés  y  Luis  entran  por  la  puerta  que  se 
supone  despacho.) 

ESCENA  9.a 

Conchita. 

Vayan  ustedes 
eon  él!...  Pues  señor,  me  quedo 
lucida,  cuando  esperaba 
saber  en  lo  que  paraba 
este  asunto...  ¿A  ver  si  puedo 
oir  algo?...  Mas  si  papá 
no  oyendo  el  piano  saliera 
á  ver...  y  me  sorprendiera... 
Nó,  nó.  (va  al  piano  y  toca) 
Pero...  ¿quién  será 
ese  joven,  al  que  trata 
papá  así?...  Según  colijo 
por  lo  que  hablaron,  es  hijo... 
de...  ¿de  quién?  ¡  Memoria  iügrata! 
¡  Sí,  siempre  mi  distracción !... 
j  Y  si  á  Cármen  compromete! 


—  28  — 
A  ver?...  Veamos  el  billete 
que  hizo  entrar. por  el  balcón. 
(lee)  «Señorita:  desde  el  dia 
xque  vi  á  usted,  con  frenesí 
»la  adoro.»  — Muy  bien!  ¡Así!— - 
»Toda  la  ventura  mía 
»  cifro  en  ser  correspondido 
»de  usted.»  —  ¡Se  esplica el  galán! 
»Como  el  acero  al  imán, 
»así  rae  siento  atraído 
ahacia  usted,  bella  deidad 
»de  mi  alvedrio  señora: 
^conteste  pues  al  que  implora 
»de  usté  amor  y  caridad. 
»Si  no  ha  sido  una  quimera 
»de  mi  acolorada  mente, 
»el  que  e&a  mirada  ardiente 
»y  esa  sonrisa  hechicera 
»se  hayan  á  mi  dirijido 
»al  sonreírse  y  mirarme, 
«dígalo  usted,  que  abrasarme 
»sólo  en  sus  miradas  pido.» 
—  No  hay  más  y  sin  ürma  viene. 
(Dobla  la  carta  y  se  la  mete  en  el  bolsillo) 
MARIANO.  (dentro,  cantando] 

«Los  impulsos  del  querer...» 
Conchita,    El  profesor.  Voy  a  ver 

á  mi  hermana,  pues  conviene  

Mariano»     (cantando)  «Ni  se  pueden  resistir  ^ 

ESCENA.  10. 

Don  Mariano. 


\ Calle!  ¿No  hay  nadie?  Mejor: 


—  29—  , 

mi  billetito  de  amor 
N    pongo  dentro,  [colora  un  billete  dentro 
un  papel  de  solfa  de  los  varios  que  habrá  encima 
ó  ¡unto  al  piano)  y  al  abrir 
para  estudiar  la  lección 
más  tarde,  con  el  papel 
tropezará,  y  verá  en  él 
lo  inmenso  de  mi  pasión. 

ESCENA  11. 
Don  Mariano,  Ramona,  Lucas. 


Ramona. 

Lucas. 

Ramona. 
Lucas. 


Ramona. 
Lucas. 

Ramona. 

Lucas. 
Mariano 


Lucas. 


[á  Lucas)  Te  digo  que  Don  Andrés 
ha  salido. 

[á  Ramona)  Pues  yo  digo 
que  ya  ha  vuelto  y  he  de  darte... 
Calla! 

Ya  he  dicho  y  repito 
que  me  ha  mandado  á  un  recado, 
y  el  resultado  es  preciso 
que  le  diga.  Usté  á  las  niñas 
cuide  en  buen  hora,  y  tranquilo 
déjeme  á  mí,  que  ya  sé 
mi  obligación.  . 

Pero  .. 
¡Chito? 

(Habrá  vejestorio) 

¡Hura! 
(Viejo  más  entrometido.) 
Buenos  días,  Don  Mariano. 
Adiós,  veterano  invicto! 
Usted  fuerte  como  siempre, 
¿verdad  ? 

lo  siempre  lo  mismo* 


4 


SI  AMANO  . 

Lucas. 
Ramona. 
Mariano. 
Ramona. 


Mariano. 
Lugas. 


Ramona. 
Mariano  í 
Ramona. 

Lucas. 

Ramona.. 

Lucas. 

Ramona. 

Lucas. 

Ramona. 

Lucas. 
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¿Y  usted? 

Bien.  ¿ 
Me  alegro 
[ap  á  Muriano)  ;  Pérfido  f 

(¿Qué?) 

¡Jesús!     ¡Cuanto  cumplido! 
Cualquiera  al  oirles,  diria 
que  hace  un  año  no  se  han  visto ! 
Señora...  (saludando) 

¿Aun  está  usté  aquí? 
¿  Y  á  usté  quien  la  mete  % . .  Digo. 
¡Bachillera ! 

¡Deslenguado! 
¡  Eh!  ¡Haya  paz! 

¡Mal  nacido! 
Insultar  á  una  señora..... 
Sí;  de  tan  esclarecidos 

¿Masones  

¡Más  que  los  suyos! 

Si  son  corno  usted  antiguas  

¡  Don  Lucas!.... 

¡  Doña  Ramona!.... 
¡OhL...  Mé  voy  [vase) 

Abur. 


ESCENA  12. 
Don  Mariano,  Lucas,  Don  Andrés,  Conchita. 

Andrés.       [asomándose  á  la  puerta)  ¡  Qué  gritos  L 

Conchita.     ¡Qué  voces ! 

Lucas.  *  Señor.... 

Andrés.  ¿Qué  pasa? 

¿Quién  mete  aquí  tanto  ruido9 
Mariano      Nada,  nadav  D  Andrés. 


Andrés. 


Lucas. 
Andrés. 
Lugas. 
Andrés. 

Lucas. 


Conchita. 
Andrés. 
Conchita. 
Andrés. 


Conchita. 

Mariano, 

Conchita. 


Mariano. 
Conchita. 

Maiuaiso 
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Ramona  y  Lucas  

Lo  mismo 

de  siempre;  cual  perro  y  gato. 
¿Cuándo  pensáis  poner  juicio? 
Señor,  es  que..... 

Bien,  retírate. 
El  recado  aquel.... 

Te  he  dicho 
que  te  retires. 

1  A  la  orden  ! 
(Maldita  vieja  y  maldito 
mi  génio.)  (vase) 

ESCENA  13. 

Dichos,  menos  Lucas. 

¡Papá! 

Voy  luego. 
¿Sabes  qué  me  has  ofrecido? 
Sí,  Conchita;  estudia  un  poco 
y  al  momento  soy  contigo,  (vase) 

ESCENA  14. 

Conchita,  Don  Mariano. 

¿Yamos  pues? 

Cuando  usted  guste. 
[ojeando  papeles  de  solfa) 
La  africana,  no;  El  suspiro, 
tampoco. 

¿  Cual  busca  usted  ? 
No  se:  Walz  sobre  motivos 
del  Faust...  éste;  á  ver? 
(tratando  de  quitárselo)  Mas,  Si  ese 
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es  el  que  ayer  he  traído 

para  Carmen. 
Conchita.  Bien;  no  le  hace. 

Quiero  ver  (abre  y  cae  el  billete  que 

en  él  puso  Don  Mariano) 
Makiano.  (Pues,  mehe  lucido!) 

Conchita.    ¡Calle!  ¿Qué  es  esto?  (recoj¡éndolo) 
Mariano.     (intentando  aullárselo)  Permítame 

usted  

Conchita.  ¿Qué? 
Mariano.  Mirar... 
Conchita.  Pues,  digo; 

¿Na  sé  yo  acaso  

Mariano.  Es  que... 

Conchita.  i  Dale! 

Déjeme  usté  en  paz. 

Mariano.  Repito  

Conchita,  (leyendo)  «Bella  Carménala»....  ¿Qué? 
Mariano.  .  (Ábrete 

tierra  ! ) 

Conchita.    (Icjendo)  «de  sus  mil  hechizos».... 

Mariano.     Pero,  Conchita  

Conchita.  a  prendado 

anace  ya  tiempo,  no  vivo 

«mas  que  pensando  en  usté» 
Mariano.     Pero,  Concha,  le  suplico 

que  me  dé  usté  ese  papel 

que  nada  vale  

Conchita.  ¡Qué  miro! 

«su  apasionado,  Mariano.» 

¡  Cómo !  ¡  Usted  !  ¿  Usted  ha  sido 

quien  á  mi  hermana.  ... 
Mariano.  Yo  ...  nó.... 

Conchita.     Usted,  sí,  quien  esto  ha  escrito. 
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Su  letra,  ¿pues;....  y  su  nombre 

al  pié  de  este  billetito 

de  amor? 
Mariano.  Mas.... 
Conchita.  Declaración 

en  loda  regla....  Lo  miro 

y  aun  lo  estoy  dudando! 
Mariano.  Pero  

le  digo  á  usted... 
Conchita.  Amiguito!... 

aquí  no  hay  peros  que  valgan. 

Mas,  ¿cómo  así  se  ha  atrevido 

usted?.... 

Mariano.  Yo...  si...  la...  mi...  (¡Diablo! 

¡Ya  no  sé  lo  qué  me  digo!) 

Conchita.    ¿  Qué  es  ésto,  solfea  usted? 

[aparece  llamona) 
Confiese  usted,  que  convicto 
lo  está  ya;  y  contra  esas  pruebas 
no  hay  escape,  (siguen  hablando 
Conchita  y  Don  Mariano  por  lo  bajo.) 

ESCENA  15. 

Dichos,  Ramona. 

Ramona.      ( en  el  foro)  (  Fementido ! 

confiesa  que  ha  pocos  días 
aquí,  en  este  mismo  sitio, 
me  juraste  amor  eterno, 
y  de  ser  correspondido 
mano  de  esposo  ofreciste 
á  quien  te  ama  con  delirio! 
Confiesa,  sí;  y  á  las  justas 
razones  de  Concha,  oido 
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presta,  que  ella  es  hoy  raí  amparo; 

j  Concha,  en  tí  espero,  en  tí  fio  í) 

("¿Qué  es  lo  que  estenio  hablando?  ) 
Mariano.       ¡Por  Dios,  Conchita  !     [ap.  Mariano  | 
Conchita,  Repito  Concha 

que  tan  solo  de  este  modo 

prometo  cerrar  el  pico. 
Mariano.  ¿i No  hay  otro  medio? 
Corchjta.  Es  el  único. 

¿con  qué,  acepta? 
Mariano.  ¡Si  es  preciso  !.... 

Conchita,     ¡Ramona!  [reparando  en  ella.) 
Mariano.  '¡Gran  Dios !] 

Conchita.  (ap.  á  Mariano.  )  A  solas 

Jes  dejo. 
Mariano.      (ap.)  ¡Oh,  oó3 
Conchita.  Cuidadito!... 
Mariano.      Mas,  no  me  abandone  usted  ! 
Conchita.     Cumpla  usted  lo  convenido 

ó  entero  i  Papá.... 
Mariano.  ¡Oh!  No,  no! 

Cumpliré        (Valor,  Dios  mío!) 

|  vase  Concha,  | 

ESCENA  16. 


Mariano,  Ramona. 

Mariano.      (Solo  me  deja  con  eüa!.... 

Y  no  hay  escape;  es  preciso 
que  la  quiera  y  que  mi  esposa 

la  haga        ¡  Bien  merecido 

me  está ) 

Ramona.  En  que  estará  pensando?] 

Mariano.      (Mariano,  ¿quien  Ve  ha  metida 


Ramona. 


Mariano, 

Ramona. 
Mariano. 


Ramona 


Mariano 


á  enamorar  á  una  jóven 
de  esta  clase9....  ¡Picarillo 
corazón!....) 

(¡Oh!  Los  latidos 
que  siento  aquí  ¿nada  dicen 
á  ese  pecho  de  granito?) 
¡  AyJ  [suspirando) 
( j  Agua  vá  ¡  ¡  Pecho  al  agua  í) 
¿Quién?  ¡Ah!  (corriendo  a  ella) 
i  Mariano ! 
¡Bien  mió! 
(La  coje  las  manos,  mira  d  lodos  lados  y 
bajanal  proscenio) 
Al  fin  hoy  sin  testigos, 

tras  tantos  dias 
de  amoroso  tormento 
y  de  agonías, 
al  fin  te  veo 
para  otra  vez  decirte 

cuánto  te  quiero. — ! 
¡Oh,  Mariano  de  mi  alma! 

¡mi  bien  querido! 
¡cuán  mágico  tu  acento 
llega  á  mi  oido  ! 
Pero  no;  aparta, 
que  tu  mentido  acento 

el  alma  mata. 
No  en  platicar  de  amores 

infiel  prosigas... 
¡Dices  lo  mismo  á  tantas! 
¡  Qué  tú  eso  digas, 
alma  de  mi  alma, 
cuando  por  tí  tan  solo 
perdí  la  calma! 


Ramona. 
Mariano. 


Ramona. 


Mariano. 


Ramona. 

Mauiaino. 

Ramona. 

Mariano. 

Ramona. 

Mariano. 
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¡Mariano!... 

Sí,  Ramona; 

de  tu  semblante 
¿quién  no  habrá  que  prendado 

quede  al  instante? 

¿quién  no  se  siente 
cautivo,  ante  tu  límpida 

mirada  ardiente? 
¿Quién,  al  ver  en  tu  boca, 

tan  hechicera, 
esa,  de  perlas  finas, 

doblada  hilera, 

cual  se  guarece 
entre  esos  rojos  labios, 

quién  no  enloquece? 
¡  Cesa,  Mariano,  cesa, 

pues  me  asesina 
tu  acento !...  ¡Te  amo  tanto! 

¡Oh  voz  divina! 

¡cuál  torna  al  alma 
la  en  pos  de  tus  hechizos 

perdida  calma! 
¿Con  qué  es  cierto  que  me  amas? 

¡Qué  si  te  quiero! 
¡Oh  Mariano !  {con  pasión) 

¡  Ah,  Ramona !  {id} 
¡De  placer  muero! 

Espera  un  poco..... 
¡No  más  pruebas...  qué  pueden 

volverme  loco! 


ESCENA  17. 


Andrés. 


Dichos.  Don  Andrés,  Luis. 
Antes  de  que  se  retire 
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quiero  que  conozca  usté 

á  mis  dos  hijas. 

Lüis. 

Tendré 

un  piacer  en  eno  

RAMONA. 

(Mire 

qué  modo  de  interrumpir.,} 

M  oc    y\í\  oclon  !       K  o  m  nn  o    t\  n  x\  n  o 
Judc»,  IlU  chlaU  ;  lldlIJuIlrl,  UOIlUc 

cíyldlJ  Ida  llJIlab  í  1 11  UTtlOilCt  UÍSiruldu  Jílli  a 

María  kh 

íiiTi    rt  ri si jn r\Yin\      K Acnr\nrlp      //i  lif  nv>i''tirin 
Itiyy,  t*  llUiiHJflU}      IxCoUUIjUC.     |t*  iUUítJ/»U 

IlAfliUIN  A. 

Ain  ai,  ida...  y an  a  sanr. 

Luis. 

Quizás  estén  ocupadas 

y  sen  una  

Andrés. 

No  tal. 

Ramona. 

¿  Las  llamo? 

Andrés. 

Dichos.  Conchita,  Carmen. 

Conchita. 

(desde  la  puerta  de  sv  cuarto,  tirando  á 

Carmen  del  brazo)       (ap  á  Carmen)  Pero  sal: 

¿no  ves  que  se  va9 

Ramona. 

(reparando  en  ellas.)  Avisadas 

quedan»  pues  ya  están  ahí. 

Carmen. 

Deja.    (ap.  á  Conchita.) 

Conchita. 

(stn  soltarla. )  Papá! 

Andrés. 

Venid,  hijas. 

Conchita. 

Ves  tonta?....  Vén.  (á  Cármen.) 

Carmen. 

(ap.  á  Conchita.)    Oh !  no  exijas,.... 

Andrés. 

Vamos;  llegad  hasta  aquí. 

Carmen. 

(¿Qué  es  lo  que  siento,  Diosmio!) 

Luis. 

(¿Qué  es  lo  que  mi  pecho  siente?) 

Andrés. 

Llegaos  á  que  os  presente 

á  Don  Luis  Soto  del  Rio. 

Luis-. 


Andrés. 


Líjís. 

Andrés. 

Cokchita 
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(  Luis,  Carmen  y  Conchita  se  saludan. ) 
Que  las  dos  seréis  amigas 
suyas,  ya  desde  hoy,  espero, 
pues  hijo  es  de  un  compañera 
mió  de  gloria  y  fatigas: 
de  esos  amigos  cual  Carlos, 
hoy  pocos  el  mundo  ofrece; 
por  eso  uno  se  envanece 
solamente  al  recordarlos. 
Con  cuanto  placar  escucho, 
el  pecho  de  orgullo  lleno, 
de  amigo  tan  -noble  5  bueno 
palabras  que  tengo  en  mucho. 
Y  aunque  joven  y  educado 
cual  hoy  se  hace,  á  la  lijera, 
no  obstante  haré  de  manera, 

[mirando  á  Carmen] 
y  mi  amor...  propio  empeñado 
está  en  ello,  de  elevarme 
á  tan  respetable  ed?d, 
que  quede  nnestra-amislá 
al  nivel;  (esto  á  Don  Andrés) 
(a  Conchita  y  Cátmcn)  y  por  quitarme 
haré  algún  año,  aunque  sea 
esto  más  difícil,  para 
que  cualquiera  al  ver  mi  cara 
liema  amistá  en  ella  tea. 
Gracias  mil.  Pero,  por  Dios, 
¿porqué  no  se  sienta  usté? 
{Conchita  corre  á  buscar  una  silla) 
Temo  molestar. 

¿Porqué? 
(ap.  á.Luis,  con  rapidez,  presetándole 
la  silla. )  Tengo  de  hablar  á  usté  dos 


luis. 
Mariano. 

Andrés. 

Luis. 

Andrés. 

luis. 


Andrés. 

Luis. 
Andrés. 


Conchita, 
luis. 


Conchita. 


luis. 


Conchita. 


palabras. 

¡Oh!..  .  gracias  [se  sienta.) 
{ á  Don  Andrés. )  Puedo 
retirarme,  D.  Andrés? 
Bueno.  ( tentándose. ) 

Pero  

El  señor  es 
profesor  de  piano.... 
[en  ademan  de  levantarse.)  Y  qqedo 
yo  aquí,  impidiendo  tal  vez 
que  den  su  lección.... 

[deteniéndole.)        No  tal: 
usté  entiende?..  .  [por  el  piano.) 

Poco  y  mal. 
EiUónces  va  usté  á  ser  juez. 
Precisamente  hoy  Conchita 
se  ha  empeñado  en  que  oiga  un  canto 
que  está  aprendiendo;  por  tanto.... 
Pero....  papá  .. . 

Señorita; 
si  hemos  de  ser  ya  desde  hoy 
amigos,  suplico  á  usté 
que  hoy  ya  una  prueba  me  dé 
de  ésa  amistad. 

Bueno;  voy 
á  complacerle,  mas -quiero 
ser  en  ello  algo  exigente. 
Si  me  acompaña.,.. 

Corriente; 
con  el  mayor  gusto;  pero 
en  su  indulgencia  confio.... 
y  en  la  venia  del  Señor.  (  á  Mariano,) 
Bien  cederá  el  profesor 
si  es  de  mi  gusto.... 
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Mariano.  Y  del  mió. 

Luis  se  sienta  al  piano:  Concha  en  pié  á  su  lado'.  Don 
Andrés  y  Carmen  se  sientan  al  otro  lado  primer  térmi- 
no. Segundo  id.  Don  Mariano  y  Ramona,  en  pié.  Esia 
dirije  tiernas  miradas  al  primero) 
Andrés.       (bajo  á  Cám)  ¿Qué  tienes  hoy  hija  mia 

que  te  veo  asi  turbada? 

Carmen.      ¿Yo,  papá?  no  tengo  nada!  

LülS.  (ap.  á  Concha  preludiando  en  el  piano.) 

¿Las  dos  palabras  

Andrés.       (ap.  á  Carmen)  Temia  

Luis.  que  tiene  usted  que  decirme? 

Conchita.    ¿Desea  usted...  [ap.  áLuis) 
Luís.  (ap.  á  Concha)  6  Quien  lo  duda? 

Conchita.     (Colocando  un  papel  de  solfa  en  el  piano) 

¿Ama  usted ? 
Luis.  (ap)  ¡Oh !  sí.  ¿ Y  ayuda 

va  usté  á  prestarme?  (Rapidez) 
Conchita.        (Rapidez)  Si  firme 

es  su  propósito  

Luis.  (reí)  ¡Oh!  Sí! 

Conchita.    Y  noble.. 

Luis.  ¿  Duda  usté  acaso ? 

Carmen.      (¿ Qué  hablarán?  ¡Ah!  yo  me  abraso!) 

Conchita.    Entonces...  confié  en  mí. 

Lüis.  ¿  Ella  me  quiere  ? 

Conchita,    (después  de  una  pausa)  Sí.  (alto.)  Vamos. 

á  empezar?  (cogiendo  un  papel  de  solfa.) 
Luis.  Cuando  usted  quiera. 

Andrés.       ¿  Qué  se  canta ? 
CoaCHiTA.  Una  Habanera 

de  D.  Mariano. 
Andrés.  Veamos. 

[D.  Mariano  y  Ramona  que  habrán 
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etiado  hablan  Jo  en  voz  baja,  se  separan  y  bajan  al 
primer  término,  sin  que  la  segunda  deje  por  eso  de  di- 
rijir  alywiü  mirada  al  primero  durante  el  siguiente 
canto.) 

Ramona.      (ap  á  Concha)  Le  habló  usted? 
Conchita,    id  á  Ramona)  Ya  es  tuyo. 
R  AMONA,       (id)  ¡Oh! 
Conchita,     [id]  Calla. 
AndkÉS.        ¿Qué  título?  (por  la  Habanera] 
Carmen.  La  Pollita. 

Como  que  es  para  nú  escrita  

Ramona.       (De  placer  mi  pecho  estalla!] 
CONCHITA,  (canta) 

Miradla  cual  mariposa 
que  alegre  revolotea, 
lijera,  audaz,  caprichosa, 
pura,  rándida,  id%al; 
e.<  d-e  azucena  su  frente, 
seductora  su  sonrisa, 
su  aliento  cual  mansa  brisa, 
su  mirada  virginal. 
t  Es  la  pollita 

tierna,  inocenle, 

la  que  en  su  peche 
i  !  aun  nada  siente, 

élla  és,  élla  és.  O 

La  que  su  sueño 

aun  no  es  quimera,  ¿ 
la  que  aun  el  hombre  ¿ 
mira  y  venera, 

élla  és  élla  es.  j§ 
"Luis.  Bien  

Andrés.       (aplaudiendo)  Bravo!  " 
Ins.  Bonita  voz; 

mucho  estilo  y  colorido, 
(á  Don  Mariano) 

No  dudo  que  envanecido 
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M  ABLANO. 


conchita. 
Mauiaiso. 


Andrés. 
Luis. 

CÁRMtTN. 
CONCHITA. 


Mariano. 

R  amona , 
Mariano. 


estara  usté  

Su  precoz 

disposición  ya  tienpo  hace 
note.... 

Groc!as 

Y  mil  veces 

a  y is  deseos  con  creces 
correspondió. 

Así  me  place. 
¿  Y  su  herman.U  Je  usté 
DO  cania  ?  { á  Conchita. ) 
\*mfémdm.  No.... 

Solamente 
algunas  veces  eensieme 
en  acompañarme. 

á  Ramona  jm  ttra  del  faldón  de  la  U- 
vi:a.  !  Que  ? 

¿  C  ntd  yo?  (ap.  á  Mariano  ) 
(ap.  a  llamona.}  ¡Por  Dios! 


(  Luis  y  Concita  hablan  envz  baja. ) 
Axdbés.      (ap .  á     fm      ¿Qué  Lenes? 

Carmen.  Yo  

Andrés.       (id. )  Sí;  cierta  turbación 

n  4b  en  ti,  que  esplicacion 

no  la  se  dar. 
Carmen.  No  tal !.... 

Av  les.  ¿  Vienes 

disim  dI  r  : ' 0  Repira. ... 
Carmen.       Pero  que  empeño,  papá! 

Si  no  tengo  n;.da ! 
Andrés.  Y:i  !.... 

Creí  n^-s^r  en  tu  cara.... 
t  Que  sos;  echa!)  (miráudo  alternativa* 
i  C     ;  n  y  «  Lm  s  ) 


Conchita. 
Luis. 

Conchita. 
Luis. 

Conchita. 
Luis. 

Conchita. 

Luis. 

Conchita. 
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(  ap.  á  Luis. ) 
que  papá  malicie... 


Mucho  temo 
i  Cómo  ! 


Luis. 


Se 


Andrés. 

( Le  indica  la 

cual  se  habrá 

CÁRMKN. 

Conchita. 

Carmen. 
Luis. 


Andrés. 


Mira  mucho. 

[Rapidez.)      Entonces  tomo 
mi  resolución  estrema. 
Qué  intenta  usted  ? 

Francamente: 

¿ me  ama  Carmen? 

Con  locura. 
Y  puedo  esperar?.... 

Segura, 

estoy  de  su  amor. 

Corriente. 
levanta  y  se  dirige  á  Don  Andrés.) 
Don  Andrés,  tras  el  placer, 
que  de  esperi  mentar  vengo, 
sobre  mi  conducta  tengo 
una  esplicacion  que  hacer. 
Hable  usted. 

silla  en  la  que  estaba  sentada  Carmen,  la 

levantarlo  y  pasado  *A  lodo  de  Concka.) 

(ap.  á  Omrha)  Qaé  pasa? 

(ap.  á  Cármen)  Calla 

y  atiende. 

(ap)      Mas...  . 

Mi  papá, 
que  de  mucho  tiempo  acá 
bastante  achacoso  se  halla, 
antes  de  que  mas  decaiga 
su  salud,  me  ha  suplicado 
procure  tomar  estado. 
Ah!  ya:  ¿quiere  que  cputraiga 
usted  matrimonio? 


ANDRÉS 

Luis. 


A  ¡arnés.- 


Conchita 

ANDRÉS. 

Le;s. 
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Tai 

es  boy  su  único  deseo, 
Me  quiere  mucho. 

Lo  creo. 
Y  es  mi  amor  al  suyo  igual. 
Mas  como  después  de  mí 
á  usted  es  á  quien  mas  quiere  ...  . 
I  Mi  buen  amigo! 

Y  se  muere 
por  ver  á  usted,  le  ofrecí, 
accediendo  á  sus  instancias, 
que  soná  su  mal  remedio, 
venir  en  busca  de  un  medio 
que  acorte  musirás  distancias. 
Hablóme  ya  en  tal  momento, 
mas  no  por  la  vez  primera, 
de  usté  v  de  su  hija  hechicera, 
y  yo  comprendí  su  intento. 
Viíie  aquí  y  formé  mi  plan, 
cual  fué  el  de  no  presentarme 
de  momento,  y  cerciorarme 
de  si  había  algirt  galán 
que  á  Garméncitá  obsequiara. 
Oyes?      (á  Cánne^  ( 

(  Mira  el  provinciano  ! 
Pasó  un  dia  y  otro,  y  vano 
fué  que  parease  y  mirara 
calle  de  Atocha;  mas  quiso 
favorecerme  mi  estrella, 
puesaunque  ignoré  por  ella 
su  nuevo  cambio  de  piso, 
no  obstante  puso  ante  mi 
á  una  sin  igual  belleza, 
que  trastornó  mi  cabeza 
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j  la  amé  en  cuanto  la  ¥% 
Seguüa,  y  aquí  me  traje»; 
salió  otro  dia  y  sequila 
fija  en  él  la  mi  pupila; 
bo  I  v  i  o  á  c  a  s  a ,  y  yo  d  e  ba  j  5 
de  esos  balcones,  sentía 
pasar  las  horas  volando 
una  mirada  esperando 
que  contestara  á  la  mia. 
¥  esta,  si  no  es  ilusión, 
mns  de  una  vez  compas  va 
á  calmar  vino  ta  viva 
llama  de  mi  corazón. 
Los  últimos  di  as  así 

han  pasado  con  presteza;  

Juzgue  V.  de  mi  <>treñe/.a 
cuando  hoy,  se  llega  oslé  i\  fni< 
me  abraza  con  efusión, 
en  su  casa  me  introduce, 
y  á  presencia  me  conduce 
de  la  que  amo  con  pasión. 
Primero  creí  que  un  sueño 
era  cuanto  aquí  veia, 
¡ay  !  y  despertar  temia 

de  soñar  tan  aiagüéiío   (Pausa.} 

Ahora  (jue  ya  le  he  indicado 

cual  es  de  padre  el  deseo, 

y  que  soy  ....  (Mirando  á  Cárm-n) 

ó  al  menos  creo 
ser  de  su  hija  de  usté  amado; 
ahora  que  veo  no  ha  sido 
lo  que  aquí  ha  pasado  un  vano 
sueño  cual  creí,  la  mano 
de  su  hija  Carmen  le  pido. 
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Si  tan  singular  merced 
merezco..... 
Andrés.  Daré  á  usté  pronta 

contestación. 

Conchita,     (ap.  á  Carmen  que  ruborizada  se  oubre  el 

rostro  con  el  pañuelo.)         {  Vamos,  tuü^! 
Andrés.      Carmen!  (llamandda.) 
Carmen,  Señor ! 

Conchita.  Anda,  vé! 

Andrés.       Suplico  á  usted  me,  dispense  

(a  Lu\s  auten  se  inclina  y  se  retira  al  foro,  lo  misma 
que  í).  .Mariano,  Ramona  y  Concha.) 

{ap  á  Carmen.)     Oye  hija  mia;  contesta, 
mas  mide  bien  tu  respuesta, 
di  lo  que  ku  alma  piense. 
¿  Amas  á  D.  Luis? 
(ap  á  Andrés)  Señor, 
le  quiero  con  toda  ti  alma, 
si  perder  de  ella  la  calma, 
cual  yo  he  perdido,  es  amor. 
Sí,  hija  querida;  amor  es. 
—¿Juzgas  ser  con  él  dichosa? 
Padre,  seré  huma  espesa. 
¡Oh  !  Dichosa  seras  pues. 
—Don.  Luis;  pidió  usté  una  mano 
que  yo  gozo>o  le  entrego. 
[Presentando  la  mano  de  Carmen  ú  Luis  que  este  coje 
con  entusiasmo.) 

Luis.  Oh!  gracias,  (ó  Oon  Andrés) 

Mariano.     (ap)  Qué  amor ! 

Ramona.       (ap.  á  Mariano)  Qué  fuego  l 

¿Que  dices á  esto  Mariano ? 
Luis.  ¿Podré  la  mano  besar 

que  tal  tesoro  me  entrega? 


Carmen. 


Andrés. 

Carmen. 
Andrés. 
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Andrés.      Ven  hijo,  á  mis  brazos  llega: 
Venid  que  os  quiero  abrazar. 
[Luis  y  Carmen  se  arrojan  d  los  brazos  de  Dm  Andrés) 


Luis 
Carmen. 
Andrés. 
Ramona, 
Andrés. 
Luis. 
Andrés. 
Ramona. 
Conchita. 
Andrés. 


Padre ! 


¡  Hijos  del  alma  mia! 
(ap.  a  Mar.)  ¿Y  bien  Mariano, que  dices? 
Que  Dios  os  haga  felices,  [llorando.) 
¿  Llora  usled  ? 

Sí;  de  alegría. 
(á  Conchita.)  ¿Pero  y  nosotros  Conchita? 
Ah  !  fei . — ¿  Papá  ?  ( corriendo  á  él.) 
[besando  a  Concha  en  la  frente  .) 

¡  Hija  ainada! 
Conchita.    Vengo  con  una  embajada. 
Andrés.       Pues  ? 

Conchita.  Aquí  hay  quien  solicita 

otra  mano  

Ramona.  ( ¡  Ay!) 

Andrés.       ( con  estrañeza.)      ¿Otra  mano!.... 
Ramona.      (  El  rubor  mi  rostro  enciende!) 
Andrés.  Pero.... 

Conchita.  ¡Cómo!  Usled  no  entiende?... 

Andrés.       Mas  quién  y  cuál  ? 
Conchita.  D.  Mariano 

la  de  Ramona. 
Andrés.  Divino! 

Mariano.     Si  usted  no  halla  inconveniente  

Andrés.       ¡Yo!  ..  Por  mi  parte coiriente; 

me  ofrezco  á  ser  su  padrino. 
(Coje  la  mano  de  D.  Mariano  y  la  junta  d  la  de  llamona) 
RAMONA.       ¡  Ah !  [con  mucha  alegría) 
Mariano.     (tristeza)  (Paciencia;  no  hay  escape  ) 
Ramona.      A  Concha  lo  debo  todo. 


Maiuano.      Y  yo. 

Le  s.  ¥  nosotros. 

Andrés.  De  modo-.... 

Conchita.    Que  en  lista  no  hay  quien  me  atrare 

Y  ya  que  a  í  he  crms  guido 

esposo  <J  g  o  á  mi  heraiana, 

y  veo  á .  llamona  u'ana 

con  tan  galante  marido 

nadie  esirañará  si  pic!o.... 
Luis.  Dulces? 
Conchita.  No. 
Mariano.  Flores? 
Conchita,  Bobada; 

Nó;  no;  nada  de  eso»  nada. 

Anbbés.       Quizás  también  tú  pretendes  

Conchita.     No,  papá;  si  no  me  entiendes  

(dirifj  endose  a!  j>úbhco.) 

Solo  pido  una  palmada. 


\ 


